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Origen franco-haitiano
de apellidos do m i n ica n o s

L
a tropa francesa que vino a la isla
de Santo Domingo el 29 de enero
de 1802 al mando del general Le-
clerc ha sido reclamada como la
progenitora de la mayoría de los
apellidos dominicanos de origen

francés, aunque en investigaciones que rea-
lizáramos en documentos del Estado Civil de
la colonia francesa de Saint Domingue pu-
dimos constatar que muchos de los apelli-
dos dominicanos de origen francés ya exis-
tían en ella, por lo que creemos que la fuente
de la procedencia de los mismos es dicha
colonia más que la tropa de Leclerc, ya fue-
ran estos franceses blancos, mulatos o ne-
g ro s.

Apellidos como Archambaud, Arnau, Bai-
dallac, Baptiste, Belliard, Benoit, Berger, Ber-
nard, Bisoneaux, Blanc, Borda, Bourbón,
Bretón, Chevallier, Cornielle, De la Renta,
Deschamps, Dubreiul, Duperón, Durand,
Durant, Duvergé, Espallac, Espinary, Ferdi-
nand, Fortuna, Gastón, Gautier, Gautreau,
Gilbert, Imbert, Jaques, Joubert, Lachapelle,
Lalane, Lambert, Lamy, Laujeunesse, Le-
clair, Leclerc, Leclet, Lemoine, Lombard,
Marichal, Mayer, Metz, Michel, Miniere, Mo-
reau, Morel, Nadal, Noel, Olivieau, Olivier,
Pelletier, Porcelle, PrudHome, Roullet, Sai-
llant, Sicard, Thomas, Valette, Valle, Verger y
Villenueve, etc., existían en la misma para la
época y a raíz de los acontecimientos que
terminaron en la independencia de Haití.

Como consecuencia de la rebelión de los
negros de la colonia francesa, lo más pro-
bable es que muchas familias encontraran
refugio en la parte española de la isla de San-
to Domingo. Apoyamos esta hipótesis en el
libro “Manual de Historia de Haití”, de Jean
Chrisostome Dorsainvil, en el cual, al refe-
rirse a la “Insurrección de los esclavos del
Nor te”, la que estalló en la noche del 22 de
agosto de 1791, el autor dice: “Por todas par-
tes masacre…hubo actos conmovedores de
abnegación: muchos colonos, menos duros
que los demás, o más humanos, con sus fa-
milias fueron conducidos a lugares seguros
por esclavos agradecidos.” ¿Dónde estarían
esos “lugares seguros”? Sin ninguna duda,
en la parte este o española de la isla, así como
en Cuba y La Luisiana, pero por razones en-
tendibles, era más fácil llegar a la colonia es-
pañola.

Otros testimonios al respecto los encon-
tramos en el libro “La Era de Francia en San-
to Domingo” de Emilio Rodríguez Demorizi,
en el que se reproduce el reporte de un viaje
por tierra que hizo Dorvo Soulastre desde
Santo Domingo a Cabo Francés, las capitales
de ambas colonias. Transcribo lo siguiente:
“Todos los blancos y negros fieles, que pu-
dieron alcanzar las fronteras españolas fue-
ron por lo general, acogidos con el más vivo
interés por los súbditos de su Majestad Ca-
tólica. No solamente ellos encontraron asilo,
sino que también dejaron a los que quisie-
ron establecerse allí, en libertad de hacerlo,
aunque las leyes españolas sean muy con-
trarias a las extranjeras”. Al relatar lo que le
sucedió a Francoise Dalalande, dice: “Su s
fieles esclavos que se habían ocultado du-
rante aquella sangrienta tragedia se lo lle-
varon con su mujer y lo condujeron a Monte
Cristi, de donde él se dirigió a Santo Domin-
go con sus dos hijos que habían venido a
unirse con él.” La cantidad de franceses que
cruzaron hacia la parte española de la isla
fue tal que más adelante dice: “La llegada de
1500 a 2000 refugiados de la parte francesa
dio a los señores Dalalande la idea de de-
dicarse a ese género de industria” (agricul -
tura). En otra parte del libro citado de Ro-
dríguez Demorizi hay una referencia a la
“Lista de emigrados franceses en San Juan de
la Maguana”.

De este mismo libro de Rodríguez Demo-
rizi, y específicamente del capítulo referido a
“Antonio Chanlate”, General de Brigada y
Comisario del Gobierno francés en la parte
(antes) española de Santo Domingo”, del 9
de junio de 1800, transcribo el siguiente tex-
to: “Muchos franceses de todos los colores,
de todos principios y opiniones frecuenta-
ron la parte española; los unos (y fue el ma-
yor número) buscando refugio contra la per-
secución, los robos y los asesinatos, que lle-
garon a ser los elementos propios del go-
bierno colonial…”

¿Qué efecto pudo tener la tropa que que-
dó en la colonia (antes) española de Santo
Domingo sobre los apellidos dominicanos

de origen francés? Ferrand, para defender la
plaza envió proclamas a todas partes, vi-
niendo del exterior 300 personas, por lo que
es probable que colonos venidos por este lla-
mado se asentaran en el este de la isla, tal y
como se lee en el libro citado: “Entre los fran-
ceses que se mencionan en distintas escri-
turas, establecidos en el este y dedicados a la
extracción de maderas, estaban: Juan Pion, F.
Doumas, Francoise Gilbert, Mr. Carton (en
La Romana), Francois Nole (en la boca del
Yuma), Mr. Claude Montás, natural de Mi-
rabalais (en Quiabón abajo), Mr. Terrien,
Jean Lampiére, Siló, Lamota o Lamothe en
Yuma. Al comentar la situación en el Sur, se
lee: “En Baní había un espíritu de quietud
causado por la influencia de residentes fran-
ceses… ”. Un apellido emblemático banilejo
de origen francés es el Dumé. Al terminar la
guerra de la reconquista, unos pocos solda-
dos de esa tropa fueron llevados a Puerto
Rico, y los más, a Estados Unidos y Jamaica.

Para dejar mayor constancia de la proli-
feración de franceses por toda la parte es-
pañola de la isla, a raíz de la rebelión de los
esclavos, traigo a colación un fragmento del
discurso que a raíz de una condecoración
del gobierno francés pronunció Monseñor
Ramón de la Rosa y Carpio el 10 de septiem-
bre de 2003. Aunque lo atribuye a la tropa de
Leclerc, por el contrario pensamos que fue-
ron parte de los colonos llegados desde
Saint-Domingue, (compare lo siguiente con
el párrafo anterior):

“Así podemos leer sobre Dousón Montás
que vivía en Chavón Abajo y para 1801 ganó
un proceso judicial a un protegido del ge-
neral Ferrand. Dousón Montás es el tronco
de los Montás en la región.

Por ese año llegó a la Villa de Salvaleón de
Higüey el matrimonio conformado por Juan
Pion y María Dermis, quienes fomentaron la
siembra de café en la región. ([Lo que hacían
en Saint-Domingue, LDJ anotación del au-
tor]).

De esa fecha tenemos apellidos que aún
perduran, como son el Donastorg, Dalmasí,
Pepén, Dalmáu, Nouel, Dotel, Richiez, Pilier,
Ducoudray, Gastón, Lapoix (Lapost), Duver-
gé, Rolffort, Ferrand, Pouriet, Chevalier, Bel-
té, Borg (Bort), Duchos, Duluc, Pignand (Pe-
ñ á n ) .”

Por otra parte, en su ponencia en el “Se -
minario Internacional La Era de Francia en
Santo Domingo”, celebrado el 1 de diciem-
bre de 2007 y auspiciado por la Academia
Dominicana de la Historia, el Ing. Efraín Bal-
drich Beauregard expuso que “Un buen nú-
mero de colonos franceses que se salvaron
de perecer en la sublevación [de los negros

de la colonia francesa de Saint-Domingue,
LDJ anotación del autor] lograron hacerlo
huyendo a la vecina colonia española de
Santo Domingo, radicándose muchos de es-
tos en la península y en la ciudad de Sama-
ná”, para más adelante hacer un listado de
los apellidos de los beneficiarios del reparto
de tierra que hizo el General Ferrand: De-
vers, Fontane o Fontana, Sebastien, Rodrí-
guez, Joubert, Ferrand, Clarac, Arrenadere,
Tesson, Eusebe, Cabral, Dupiton, Sustra, Pa-
nise, Wiver, Saber, Cassembon, Letang, Ar-
mand, Collier, Gasson, Lamartelliere, Delga-
do, Dossou, Lareche, Andrault, Elichat, Du-
vigneau, Clesle, Dominique, Diron, Lagarde,
Matin, Fleury, Gironsse, Pichot, Augrenac,
Briot, Beaucoste, D'Herisse, Maillant, Duri-
be, Chef, Fontaine, Truquillo, La Furgy, Le-
hernaff, Devine, J. Jarrin, Caone y Janoi de
Lassen.

En nuestras investigaciones en las Actas
del Estado Civil de Saint-Domingue anterio-
res a 1800, hemos encontrado prácticamen-
te todos los apellidos dominicanos de origen
francés de la Línea Noroeste con la casi única
excepción del Fondeur, pues hasta el Lajeu-
nesse, que los Bergés trastocan por La Ju-
venile y que según ellos era el apellido de
Margarita, presunta dama de compañía de
la esposa de Leclerc, Paulina Bonaparte, y
tronco de esa familia, ya existía en Saint Do-
mingue. El hallazgo más importante en esas
fuentes es el de Julien Augustin Sicard, co-
merciante de Fort Liberté, quien el 20 de ma-
yo de 1799 declara el nacimiento de su hija
Mary Ann Sicard, que tuvo con la ciudadana
Ann Rogers, su esposa, que nació en Bor-
denton, estado de New Jersey, América del
Norte, el 12 de julio de 1794. Este señor es el
tronco de los Sicard de La Vega, fue Caballero
de la Orden Real y Gran Maestro de Cere-
monias del Rey Cristóbal en Haití.

Como otra muestra de la presencia fran-
cesa y haitiana en la genealogía dominicana
señalo que en San Cristóbal, en 1814 Juan
Francisco Nival casó con Marta Larcehit, na-
turales de Francia, en 1820, María Francisca
Montás casó con Pedro Langumar Feisé, y en
1822 Juan Celestino Nosé casó con María
Francisca La Chapell (Lachapelle), todos na-
turales de Mirebalais, Haití.

Nuestros prejuicios hacia lo haitiano nos
llevan a negar su ascendencia en la genea-
logía nacional, pero ya sean blancos, negros
o mulatos, no queda duda de que sobre una
gran cantidad de dominicanos corre sangre
procedente de la colonia francesa de Saint
Domingue y de Haití.
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Eugenio Fondeur Lajeunesse y su hijo Federico Eduardo Fondeur Pérez.
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